
CARTA XXV.

MÉXICO S DE FEBRERO DE 1845.

Ivli QUERIDO AMIGO, — Usted y mis lectores habrán notado que las
acciones militares que he referido en mis anteriores cartas, han des-
cansado principalmente en los partes oficiales de los gefes que las
han mandado remitidas al gobierno, que he tenido por exactas, por-
que como hay libertad de imprenta, pueden contradecirse; y así es
que en la presente época, los comandantes se guardan mucho de
mentir descaradamente como lo hacían en el gobierno español, don-
de referían, lo que les venia en gana, sin temor de que osara al
guno contradecirlos. No guardaré el mismo método en lo que di
ga relativo á Puebla. ¿Cur tam •cañé? me preguntará V-, y voy á res
ponderle. Por desgracia tenemos mucha gente baladí, ruin y enví
diosa, de la que no puede ver ojos en cara agena sin ofenderse: nr
poca de esta, para deturpar la gloria de los poblanos y del genera!
que los condujo á la victoria, ha osado llamar á la heroica defeñsí
de aquella ciudad y á su invasión, ligera escaramuza,; siendo el pri
mero en indicar esta idea, el general Santa-Anna para eludir lo¡
cargos que justamente se le hacen por haber derramado mucha san
gre inocente. Esta especie entre sus partidarios, estaba en boga aui
cuando se acababa de levantar el sitio, y las calles de Puebla se T«iai
salpicadas de sangre fresca. Ofendido de esto aquel gobierno^ mai!
do levantar un espediente, y que se recibiese una información cj
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loa Bugetqs,prineipales que presenciarpn Jas escenas de horror. Con-
cluido (ó sea redondeado) se remitió original al supremo gobierno, y •
éste lo mandó á la cámara de diputados, donde lo he visto y registra-
do; consta de treinta y siete fojas útiles, y que voy á disfrutar. Pe.
ro antes de todo se hace indispensable tomar la cosa desde su origen^

Habrá V. viato en las contestaciones interceptadas de Santa-Anna
á. Canalizo y Basadre, el alto desprecio con que habla de Puebla y
del general Inclán, á quien trata de borracho, y se lisonjea de que
en breve se lo presentarían amsrnWfl, y ciertamente que tenia razón
para prometérselo así. Santa-Anna, ó sea su ministro do hacienda
Haro y Tamariz, libro á Puebla una libranza de doscientas onzas
de oro, á favor de un F. Carrasco, que se le pagaron para que el ge-
neral Mendoza sorprendiera 4 Inclán con una escolta d« hombres, y
sacándolo de Puebla, se lo presentasen liado y emptitolado; para ca-
to ocultó cincuenta hombres en el cerro de San Ju«n; mae descubier-
ta la intriga por providencia aigular de Dios, no tuvo efecto. Ofen-
dióle mucho á Santa-Anna que Inelán con solos ciento treinta y dos
hombres del batallón de inválidos se hubiese resistido á obedecer á
tan gran soberano: ni contaba con mas fuerza, pues Mendoza se mar-
chó de Puebla con mas de trescientos caballos la víspera de firmar la
acta, como habia acordádo&e, y él convenido y se colocó en San Mar-
tin Tesruelncan; tales la relación que se me ha hecho por personas ve-
races, á las que entiendo que no osaria desmentir en un careo y juicio
de purificación. Inspiráronle tfimbicn confianza á Santa-Anna, tres
ó cuatro picaros pudientes de Puebl;i, que temiendo tomase aquella
ciudad, que no creían capuz de resistir á. doce mil hombres, y que
en la toma fuesen saqueados, le triplicaron marchase para ella, don-
de recibiria doscientos cincuenta mil pesos, su ejército seria repues-
to de sus bajas, y aumentado se dirigii;ia después á Perote, y después
á Veracruz, donde no Inibm mus que artilleros para resistirle: des7

pues regresaría á México y tntrária eomo Pedro por su casa, termi-
nada la revolución, yol constituido autócrata de la a menea. Bellos
planes ideales y seductores; pero ía Providencia los disipó como á
la huevera de la fábula, que dando un brinco de gozo quebró los
huevos, y ya no pudo contar con la gallina, el tornero y demás za-
randajas que deberían hacer su riqueza.

Figtnenta rana, .. .nmnm nihiL

Puéblase [iroinnicio contra r) #<•)! nenio ilc Suiíla-AuíKi en i! de
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dicieinbfc, y México el dia 6, así es que tiene la gloria de habetfft
precedida, y exitádolo á que la siguiese. 1.a acta concluye con tret
artículos resolutivos en los términos siguientes.

'Primero. Mientras dure la suspensión impuesta por el ejecutivo
de la república 4 las augustas cámaras, la guarnición del departa-
mento de Puebla, lo desconoce y se separa de su obediencia.

Segundo. Entre tanto, queda sujeta á las órdenes del Sr. co-,
'mandante general, y de las autoridades superiores departamentales,
siempre que secunden su propósito, á cuyo fin se les invitará inme*
diatamente.

Tercero. Sin pérdida tíe momento se hará otro tanto con la di-
putación permanente de aquellos cuerpos soberanos, ofreciéndoles
esta ciudad para que puedan si quieren y lo hallaren conveniente,
reñir á ella 4 continuar sus importantísimos trabajos.

Correspondió el gobernador constitucional, D. Juan González Cá-
boíraneo, á estos sentimientos, como acredita su proclama de 5 de-
mismo mea.

Sabida por Inclán la salida de Querétarn de Santa-Anna, fortifi-
có á la guarnición y le inspiró mucha confianza diciéndoles: ¡Sol-
dados! Habéis visto mi marcha y escuchado mis votos luego que
sonara en Jalisco la voz de la revolución. JVada encontrareis de in-
consecuente y contradictorio en la que ahora oa ofrezco para que Ja
adoptéis, sí como lo creo, hacéis de vuestro carácter instituto y ho-
nor, la estima que se merecen. .Servidores de una patria magnáni-
ma que nos encomendara la defensa de su integridad, de su sobera-
nía, de sus leyes y orden publico, nosotro,a no hemos debido seguir
otra bandera quería estampada con tan nobles signos. El mas lige-
ro ataque á cualquiera de elloH, preciso KS que fuera nuestro toque,
de alarma. '

Veces distintas os había dicho que moriría en defensa del supre-
mo gobierno; porque las protestas y juiamentos del gefe que consti-
tución almen te lo presidia, eran siempre dirigidas á la conservación y
acatamiento de aquel sagrado depósito. ¿Quién 'no habría de se-
guirla «tí semejante profesión? Pero hoy rompe ó deja .romper
.aquellos :c&n inaudito escándalo, profana el otro, viola esta, y permi-
te en suma, que por llevar al cabo la inmunidad y fueros de que era
abastecida su persona» la representación nacional sea desconocida y
hollada, y con ella la nación toda que en ella se simboliza y ostenta,?
iTnmaño destrato, atentado tan enorme hfi'i roto, nuestros vínculo»1
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para con el ejecutivo, y librándome á mi de loi compromiso5! á fju«
rae condujeran los deberes de mi encargo pura con él! Soy Hbrr
para elegir, y vosotros para seguirme; mas en el contraste á que se
ríos arrastro, os agraviaría en dudar qué soldados de una nación he-
roica, y no genizaros ni esclavos, os opusieseis á los votos tan justo»
como marcados de esta.

Esos son los mios: desconocer al temerario agresor de Jas augus-
tas cámaras, sostener su misión y libertad, para deliberar en la con-
tienda política que actualmente se debate, y morir si preciso fuese en
defensa de tan sagrada causa. Macedla vuestra cual os correspon-
de con toda entereza, y confiad en que á vuestro lado íió omitirá
por su buen éxito sacrificio alguno vuestro mejor amigo.—Ignacio
Indán.—Puebla, diciembre 3 de 1844.

Bastó_.esta proclama para poner en armas á toda Puebla: las acti-
vas'providencias que se le vieron tornar á este caudillo, multiplica-
ron el ardor de los defensores de aquella ciudad, y sin duda lo au-
mentaron á un punto indecible, cuando en otra proclama del 25 de
diciembre la concluyó diciendo á sus soldados. -,;.Si huyo, matarme:
si avanzo, seguidme, y si muero vengadme: ¿Qué mas pudiera decirles
para inspirarles un valor y confianza ilimitada?

Todo correspondió á sus voto i y deseos, véamoslo referir por per-
sonas imparciales, y que apuraron el cáliz de la tnrmlacion en reen-
cuentros'bruscos, y cuales apenae se harían creíbles á nuestros pós-
teros hechos por hermanos, amigos que profesaban lodos una misma
religión, y que conocían la injusticia del caudillo que los inmolaba á
sangre fria por su engrandecimiento personal.

D. Pablo González se esplica de este modo:—-Reducida la Puebla
á la única fuerza de ciento veinte y tres hombres, y con menos de
mil fusiles para poder armar á los paisanos, sabe el general Inclán
la marcha del enemigo para esta ciudad á la cabeza dé once mil ve-
teranos y de lo más florido del ejército y lejos de arredrarse se pre-
para al combate, reuniendo ochocientos fusiles que pudieron venirle
de Perote, y otros que pudieron reunirse en la ciudad y .pueblos in-
mediatos; menos de cincuenta hombres de Oaxaca y Tehuantepec
al mando del coronel Diaz, superando en todo obstáculos poderosos
que se oponían á Ja defensa. Llega el momento, y se presenta el
enemigo ostentando sus numerosas fuerzas, y un abundante tren de
artillería: intima orgulloso la rendición de la plaza dentro de un cor-
to periodo, y se le contesta q u e . desplegue su poder, porque Puebla
no se rinde.
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El dfa 4.de enero entre diez y once del .dia.se pres.entó uno co-
lumna de infantería de Santa-Anua como de mil hombr.es, oon cua-
tro piezas, á tomar el punto abandonado del Carmen, lo que verifi-
caron con alguna pérdida por los fuegos que se les hacían de la Con-
cordia. Emposesíouados del punto, comenzaron á hacer fuego de
fusil y de cañón á la Soledad, y otros tomaron la huerta del molino. '
del Carmen, horadando las paredes de la calle de las Cabezas para
salir á ésta, y echando abajo dos puertas, que se hallaban tapeadas,
y entraron por la casa nura. 4 para salir á la que llaman del Muerto,
situada en la calle del Camarín, taladrando sus paredes. Como á
las .dos de la tarde se presentaron en dicha calle mas de cien hom-
bres del batallón de Allende, al mando del coronel Brito, y forzando
las puertas de la casa del Beaterío contiguo á- la Soledad, entraron
en ella donde rompieron una azotebuela, y pusieron escalas para
tomar la altura; mas dicha casa en que vive D. Miguel Salmora»,
la saquearon, llevándose un dinero que tenia y la ropa de éste, co-
mo la de las monjas y demás vecinos, rniopindo los muebles de la
casa para hacer lena. En la noche las tropas de la plaza dejaron
aquel punto por estar apatizado al de S. Gerónimo y el Hospital.
El día 5 ameneeieron las tropas de Santa-Anua en el punto de Ja
Soledad y comenzaron á dirigir sus fuegos á S. Gerónimo y Hospi-
talito, con una carroñada que subieron á la torre, abriendo las bode-
gas de las monjas para sacar vigas y ladrillos con que atrincherarse.

El dia 6 horadaron las paredes de la casa que llaman Azul, para
salir á la casa de la Castillo, donde hicieron lo mismo para salir á
la calle del Jacal, y habiendo tomado las alturas de aquella casa es-
tuvieron haciendo fuego por ambos puntos, Hospital y S. Geróni-
mo, En la noche llegó una fuerza al Carmen, como cosa de cua-
tro mil hombres, y á cosa de las siete y ajadla se formaron tres co-
lumnas como de mil hombres ca'da una, dirigiéndose una para lai
Acequia, otra para el Hospital, otra para la Concepción, y el resto .
fue por los Zapos á la Compañía, y á un mismo tiempo rompieron
los fuegp.s, llevando cada columna una pieza, y habiendo sostenido
el fuego cosa de una hora, fueron rechazados por los tres puntos.por
dnnde intentaron el asalto, y para lo que llevaban vigas para saltil-
los parapetos. Los días 7, 8 y 9 solo hubo .tiroteo.

El 10 cesó .el tiroteo, y en la noche después de las siete se presen-
tó una columna como de cuatro mil hombres en la eslíe de la $de- -,
dnd, dírijtémUtse si! punto del Hr^piütlilo dnnrlí- 'rompieron
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que fue sostenido mas de media hora hasta lograr rechazarlos^ Dios
y libertad. Puebla, febrero 10 de 1845,—Pablo González.

Se pregunta, ¿Este fue ataque formal ó escaraiiMsa?- Oigamos ya
io que dice D. José Antonio Pérez Marín, fs. 19 y 20.—,,Sr. prefec-
to'de esta capital. Desempeñando el informe que se sirve V. S. pe-
díTme en su atenta nota del dia 8, le manifestaré la ocurrido en mi
casa con motivo de haberla ocupado las fuerzas que obedecían al
general D. Antonio López de Santa-Ana. Luego que en.la noche
del 4 de enero próximo pasado, como á las ocho y media se sintie-
ron golpea i barreta por la pared que ti)ca al costado izquierdo del
horao chico, y es la división de esta panadería y de la casa que ha-
bita D. N. Sagwndo; me dio aviso de esa ocurrencia D. José María
Romero, dueño hoy de ja negociación, con el objeto de ver como nos
poníamos en salvo antes que las tropas del genaral Santa-Anna in-
vadieran la casa.

A poco de las nueve que ya los golpes eran mas repetidos y que
se percibían con claridad, mandé ponerlo en conocimiento del Sr. co-
mandante de S. Agustín, valiéndome de u u muchacho damama, para
que tomara las providencias que tuviera á bien.

Cesaron á poco los golpe?, y serian las diez cuando se oyeran
muy frecuentes en el segundo patio,detrás de una trinchera de leña
y debajo de una escalera que conduce á- los harineros, temiendo que
«1 Sr. comandante de S. Agustín no hubiera hecho aprecio de mi
primer aviso, por el conductor, se lo repetí con D. Miguel Ochóa, que
refugiado en esta casa casualmente por haberle impedido irse á la su-
ya el mucho fuego que hubo en la mañana de ese dia, no quiso ver el
éxito de los barretazos, y emprendió marcharse á las once dé la
noche.

A muy poco de esta hora concluyeron el taladro, é impedido su
uso por la leña, con lenguage poco decente, y propio solo de perso-
nas desesperadas, con mil amagos obligaron á que se quitaran de ese
lugar. Seis individuos que parecieron ser oficiales por su trage, tres
de la clase de soldados con barretas en las manos, y armados mas
de ciento, fueron los que primero ocuparon mi casa, se hicieron de
la sala y recámara^ cuyas ventanas y balcones dan frente al costado
dé la iglesia de S. Agustín, y en la pared de la fachada abrieron nue-
ve tronera!*, y atrincheraron las puertas con los costales que servían
en la panadería, y que pidieron en el momento de su entrada para
llenarlos de majada. En los mismos momentos también se hicieron



— 400 —

<te ias llaves, cuyas puertas dan salida á, la calle,- colocaron centino-r
las.en ella*, y se proporcionaron comunicación para la calle de Mira^
dores, abriendo taladros para las casas de D. José Ignaro Olagui-
bel, y Lie. D. Plácido Quauhtli.

Reducida la tropa al número de ochenta hombres, rompieron el
fuego en la madrugada, del dia 5, en cuya manzana murió un solda-
do, que según decían era del regimiento de Celaya. Esa desgracia,
y la de dos heridos, fueron las que únicamente pudieron observara*
por los dependientes de la panadería.

En el estado dicho, permanecieron hostilizando de continuo el
punto de San Agustín hasta la madrugada del dia 11, en la que lle-
vándose tina llave, desaparecieron sin hablar una palabra. .

Los perjuicios que yo resentí, fueron la destrucción completa en
paredes, puertas, bastidores, pinturas y suelos.de las dos piezas qwe
lea sirvieron de mancion, las que además de la mucha basura las de-
jaron llenas cíe inmundicia. Dios y libertad. Puebla febrero 10 de
1845.—José Antonio Pérez Marín,—¿Este ataque fue formal, ó esca-
ramuza? , '

D. José Mariano de Guevara dice lo siguiente.—Luego,que la divi-
sión del general Santa-Auna rompió las hostilíddades, haciendo uso
de las granadas, varias de estas hicieron sus estragos sobre este pun-
to y sus inmediaciones, como fueron dos que entraron en la casa del
Sr. coronel D. Fernando Ascoitia, sita en la calle del costado de San-
to Domingo núm. 5. Las balas de cañón también cruzaban en va-
nas direcciones, sin que haya yo sabido que hubieran causado daño
alguno, á no ser una que se introdujo en la casa del Sr» auditor de
guerra D. Ignacio Guerra Manzanares, por el techo, cuyo señor co-
mandó todos estos puntos ya citados.

Así sé pasaron los primeros días hasta el 4, en que amaneció ocu-
pado el cuartel de Belén, y la capilla de Dolores en la torre por unos
de los cuerpos sitiadores, y al momento rompieron el fuego sobre el
parapeto y alturas de esta esquina, sosteniéndolo con muy cortos in-
tervalos, liasta el dia en que levantaron el campo todas aquellas fuer-
zas. Por fortuna no hubo desgracias de consideración, mas de dos
heridos en las alturas de mi casa. Ni pudieron los enemigos forma-
lizar un asalto, á pesar de que lo intentaron varios según se advirtió
por sus movimientos, y las noticias que sobre elio me daban algu-
nos vecinos del barrio de Belén, las cuales comunicaba yo inmedia-
lamente al Sr, comandante Guerra Manzanares, quien dictó sus.pro-
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videncias, .y estuvo en continua vigiJutioiu para el caso en que aquel,
se verificará* Continuamente se nos decía qutí el enemigo venia ho-
radando las casas para dar una sorpresa» y á efecto de prevenirlo,
el mism» Sr« Comandante dispuso que se hicieran horadaciones qne
comenzaron por mi casa, y abalizaron á la contigua, trabajando en
esta operación algunos soldados, mi cajero ü. José de la Luz Caa^
niaño, y un mozo albaiiii, en donde se colocó un piquete d,e tropa en
observación de los movimientos del enemigo, quien suspendió sus
movimientos de horadación^ porque desde luego las consideró inúti-
les, supuesta la mencionada providencia. El avance que hicieron
bajo este respecto se estondió hasta la casa de la troje, según inc han
informado en la acera misma de Belén* '

En cuanto al daño que causaron sus proyectiles, solo sé que la
pieza de á ocho con que batieron el parapeto de esta esquina, hizo
mucho estrago en una pared del convento de Santa Catarina} peto
á esta fecha se ha reparado por cuenta del mismo convento, lo mis-
mo que los ahujeros, que por disposición del Sr. auditor se hicieron
en mi casa y la contigua, para el avance que queda mencionado.
De los demás estragos ó impresiones qu'e en todos los edificios hicie-
ron los fuegos de fusil, y que existen aun, cualquiera inferirá Jos es-
fuerzos que hizo el enemigo para tomar este punto, así como la re-
sistencia vigorosísima que le opusieron sus defensores, y á la cual se
debió que aquel no avanzara, á pesar de su actividad imponente y
superior bajo todos aspectos, siendo de advertir que la noche del dia
9, el cuerpo enemigo intentó el asalto con todo empeño, y no tuvo
efecto por el continuo fuego que se le estuvo haciendo toda la noche
dé todos los puntos fortificados. Dios y libertad. Puebla, febrero
10 de 1845.—José Mariano de Guevara.-—Sr. prefecto Lie. D. Mi--
guel Tagle*

Muy mas espresivo. [aunque difusísimo, y por lo que no lo copio]
está el inforníe de fojas 3Ü de D. Jtfsé María de Uñarte,, que detalla
diferentes acciones' de guerra, y conviene en lo vigoroso de la reqi*>-
tencia de los sitiadas, y que sus ataques no fueron escaramuzas^ pero
no puedo omitir lo que el Illmo. Sr, obispo dé Puebla, Dr. -D/ Fran-
cisco Pablo Vázquez, dice al Sr. D. Antonio Fernandez Monjardin,
presidente déla junta de beneficencia de México, en 5 de febrero
deí presento año, inserto en el alcance al núm. 1.195 del Siglo XIX.
Sus palabras son muy notables. ,,Satita-Anna ha dicho con asom-
broso descaro, que á. Puebla no la hostilizó pnr haber solo habido
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tina,ligera escaramvsa^ siiw-porque he sabido que algunos otros han
iLsegurnilií qu« solo hubq un tiroteo insignificante,. ..En obsequio
de la verdad, [son palabras de este prelado] de la justicia y del mfíri-
itt do estos dignos poblanos, que con esas derramas se les defrauda
w se les disminuye, debo decir á V. 8. que Santa-Anna hizo empujes
muy fuertes y tenaces para tomar la plaza: que asaltó con gruesas
columnas por diversos puntos, ya'parcial, ya simultáneamente: que
el fuego de los diaa 5, O y 10 fue muy vivo y prolongado: que arrojó
sobre la ciudad trescientas granadas, no menor número de bala rasa
de calibre de á doce, y considerables tiros de metralla: que si por be-
neficio de Dios fue corto el número de muertos y heridos délos sitia-
dos, merced á los parapetos y alturas que ocupaban, no se ha podi-
do averiguar el considerable número de sitiadores que perecieron, pu-
diendó asegurar á V. S., por habérmelo dicho el señor cura de Sa»
Marcos, que sobre ser eclesiástico muy sincero y veraz, lo vio por
hallarse encargado del Hospicio, que en la primera vez que se pre-
sentó una columna á tomar los cuarteles de esa calle, que no cubrió
la guarnición de la plaza, vio caer muertos diez y seis soldados, en
seguida ocho, y después cuatro, á, quienes lleno de temor por el fue-
go tan vivo y continuado, salió á socorrer con Jos auxilios espiritua-
les: que en la noche del 6, que asaltó el enemigo por los puntos de
la Concepción, San Juan/de Letran y calle de la Acequia con el
auxilio de los cohetes de luz de que se sirvieron los defensores de la
plaza para dirigir sus operaciones, veían aquellas calles sembradas
de cadáveres, que en el resto de la noche se llevaban á mal sepultar,
porque cuando se alzó el sitio, el capellán D. Vicente Espinosa, de-
lante de mí, se, acercó íU Sr. comandante general á pedirle gente que
lo acompañara á hacer zanjas para cubrirlos, y evitar el fetor que
ya se difundía; y que en suma, el dia que se retiró el enemigo, dejó
mas dts setenta heridos que se trajeron al hospital Ya verá V- S.
si esos estragos los causaría una ligera escaramuza, ó un tiroteo insig-
wtyeante."

En la época de una revolución, cada persona ocupa el lugar que
le corresponde, [dice Mr. Tomas] y es verdad. El zapatero que na-
ció para general, llegada su vez, abondona su banquillo y su tran-
chelc, y toma el bastón de general, así como los Hidalgos, MoreloSfy,
Jfáalamoros trocaron la estola y el incensario por el bastón y la espa-
da, para pelear por la libertad de su patria; esto mismo pasó con/W-

en defensa del pueblo hebreo, y en Carlota Corday en Fra»ota,t
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las revoluciones tienen sus heroínas que las llenan de esplendor....
Puebla QO&'presenta en estos días á Ja señorita doña Maña-fiel Pilar
Oíiate de Rayón, esposa del Lie. D. Ignapio López Rayón,'contador
de la factoría del tabaco de Puebla. Su marido habia pasado cpu
una compafiia de escopeteros al convento de San Agustín, de donde
dos veces fue desalojado del punto que guardaba, y otras tañías lo
recobró por su valor [porque Jo tiene como el honor, heredado de
su buen padre, fundador de la junta de Xitácuaro que dio.ser á la
revolución de 1810], Bicha su señora, habiéndose quedado sola
con dos criadas en su casa, derepeiite se halla sorprendida eti ella
por cerca de doscientos hombres de Santa-Alina,-mandados por el
ferocísimo indio Jticotencall... .A esta béatin y otros oficiales que le
acompañaban, les manifiesta con ese aire de modestia que hace re-
saltar la belleza con energía la injusticia de la causa-que defien-
den, y los persuade á que la abandonen; de hecho, los convence, se
entregan en sus manos para que los ponga en cobro y Jo consigue,
siguiéndolos además muy en breve los soldados que mandaban^ que
se pasan á nuestras banderas. Dotó naturaleza á esta mueger céle-
bre de un regular personal, de un cuerpo esbelto y airoso, de una
voz dulce y falagosa, de un lenguaje decente acompañado de mane-
ras señoriles, y sobre todo, de un patriotismo acendrado.. ..¿Quó
fiera no se rinde átales encantos? Mientras ella obraba de este mo-
do, curaba á los enfermos que tenia en su misma casa, veía morir ;í
otros y á todos les dispensaba los socorros que le permitía su situa-
ción aislada, su marido se batía con gloría en un'parapeto; inas por
desgracia a) disparar una pistolu, «I embique .Je.ésta le hace sentir
tal repercusión en el sistema nervioso, que la mano derecha le impi-
de sus movimientos á tal punto, que no le permite ni aun firmar en su

oficina....
Ilustre general lucían, y vosotros que seguisteis fieles sus bande-

ras en defensa de la más santa de las causas, recibid los mas justos
agradecimientos de un hombre oscuro que dirige BUB votos a! cielo
por vuestra prosperidad y fama; no temáis las murmuraciones de los
que osan oscurecer vuestra ¿loria, y dejadme que ~os ' d iga como
Eneas á Dido, y, que aun tome sus mismas palabras— . Quieran Ion
Dioses, si son sensibles á la humanidad y justicia, colmaros de sus
dones, y que en el placer que c;stá reunido ;i las aeciomis virüiosti.s,
encontréis la digna recompensa <le vuelos servicios.... ¡Hii/lmsos
los pndrcs que OK diuron la exislencia! ¡A!i! micnlrus 'qur los rioS



dirijafl**u curso hacia el mar: mientras que las sombras y, nubes g¡.
ren en derredor de las montañas; mientras los eampos se esmalten
de flores: mientras que los astros brjlien en el firmamento^y en cual-
quiera lugar donde os coloquen los destinos» vuestros nombres serán
gratos á ias generaciones venideras: vuestros beneficios á la humani-
dad, á quien librasteis de un autócrata inexorable, siempre estarán
presentes en su memoria, . ,,Semper Jumos, nomenque tuum laudesgue

lluego que Santa-Anna desesperó de tomar á Puebla, trató de fu*
garse para la costa de Veracruz, y proporcionarse su embarque, y
mandó á México» á D. Antonio Haro y Tamariz, como ya lie dicho,
y dio aviso al general -Inclan de que iba á retirarse' para Amozóc
y que sus tropas suspendiesen sus fuegos. lucían le respondió que
vería en ello, y que mandase á sus soldados evacuasen los puntos que
ocupaban, y así lo hicieron, En seguida entraron en Puebla, con di-
ferencia de pocas horas, los Sres. generales Paredes y Bravo, y éste1,
como general en géfe, el dia 12 de enero hizo circular la siguiente

PROCLAMA A LOS HABITANTES DE PUEBLA,

,,Eri vuestro hermoso valle tiene dispuesto la Divina Providencia,
que sean resueltos los mas difíciles problemas políticos de la nación,
Delante de vosotros se marcan los destinos, de la república en sus
grandes revoluciones: vuestra firmeza de ánimo y vuestra lealtad han
sido una solemne garantía para que todos los hijos de la patria ven-
gan á concurrir con sus hermanos á celebrar la fiesta de la ciudad,
defendida y triunfante por el heroico valor y denuedo con que hicis-^
teis brillar en vuestras manos las armas de la república, asegurando
las instituciones constitucionales que la rigen. Yo os saludo, vahen*
tes poblanos, y me congratulo con vosotros, porque todo el poder de
Ja tiranía se ha humillado á vuestros pies. Recibid esta sincera fe»
licitación de vuestro amigo. -^-Nicolás Bravo. — Puebla, enero 12 d,e '
184&" . ' ' '. ^

Varias veces he íeido y vuelto á leer esta proclama, y oonfiesp qne
me he saboreado, porque hallo eu ella el lenguaje de un espartanp,
mejor diré, de un verdadero israelita en cuyo corazón no hay dolo»
y cuya voz marcha de acuerdo coii su pluma. Uñóme al gene^í
Bravo y con su misjna sencillez también yo felicito ajos valieitW
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Desde Puebla comenzó á mandar á México las secciones de San-
ta- Auna, y en aquella ciüd.ad todos los soldados de ambos partido*
se abrazaron cordial mente, y no dieron motivos dt; queja entre sí, ni
tampoco á sus gefes. Notable docilidad y bondad de este pueblo
dulce, amable y compasivo, y dote inapreciable con tjue, (entre mu-
chos) lo ha marcado la Divina Providencia.

El sábado 1? de enero de 1845, se celebró en la catedral de Mé-
xico una solemnísima función <?n acción de gracias á nuestra Seño-
ra de Guadalupe. Adornóse de todo lujo el templo, y se iluminó á
toda cera. Cantó la misa de pontifical el IHmo. Sr. arzobispo, y
predicó el infatigable apóstol, obispo inparlibus de Tcnagra, D. Joa-
quín, Madrid. Concurrieron todas las corporaciones y tribunales, y
el Exmp. Sr. presidente D. Joaquín de Herrera, acompañándolo vein-
íicpatro miembros de ambas cámaras. Asistió mncha tropa, unifor-
mada de nuevo con el vestuario hecfio para la espediciori de Tejas.
Presentóse en toda la carrera y en el palacio un espectáculo piado-
so y brillante,

El domingo 26 del mismo se celebró igual función en la colegia-
ta de nuestra Señora de Guadalupe, con asistencia de todas-las cor-
poraciones y tribunales, el JExmo. Sr. presidente y doce individuos de
cada cámara. Precedió á la misa una solemne procesión, bajo 1»
vela del santuario, tras de la cual marchó la tropa, y so presentó lu-
cidísima la del 4 de infanterín, que estaba con Santn-Annn, y dos
batallones de jóvenes defensores de Jas leyes levantados cu México.
¡Juventud hermosa llena de brío y que ha sufrido con heroismo Jas
fatigas del servicio! Predicó oí Sr. magistral de dicha colegiata, Dr.
Sagaceta, muy á. placer de su auditorio. Esta función, acordada
por el congreso y gobierno, es la que debió haberse hecho el 19 do
diciembre; pero rio pudo verificarse por el estado de la revolución;
mas en ese díase recibieron noticias muy placenteras ijue asegura-
ban el triunfo de la libertad. Fijando -yo ¡a vista sobre las paredes
del Santuario de Guadalupe, vi un hermoso epigrama latino que con-
cluye con estas palabras hermosas que repito como voto nacido del
fondo de mi coraaon.

Mexice! sis felix tañías sub Virginis Umbral

¡Sí, México amado! sed feliz bnjo la somltra y protección de tan
buena Madre. . ..



•406

MOTIVO PORQUE SANTA-ANNA LEVANTO EL SITIO
V ASEDIO DE PUEBLA.

Una carta me descubre la causa, y es Ja siguiente.—Debe suponer-
se que para escribir esta historia pedí á mi amigo D. Estévan Antu-
¡íano, persona bien conocida en Puebla, y dueño de la magnífica ca-
sa y fábrica de tejidos en aquella ciudad, llamada de la Constanciai
me remitiese los boietines impresos en Puebla relativos á está guer-
ra, y en carta fecha á 8 de marzo me dice lo que copio.

,,Mi respetable y estimado amigo y Señor.—Aunque he puesto to-
da diligencia, no be podido conseguir'todos los boletines de Puebla
cu el último sitio que sufrió esta ciudad por la parte sublevada'del
ejército. Dígame V. si esos le bastan para su objeto, y tal vez le con-
vendrá saber para el niísmo fin, que el levantamiento del sitio de
Puebla y desistimiento por la parte del ejército sublevado de la revo-
lución contra la opinión y voluntad general, vino de una conferencia
que el que esto dice hizo con el general D. Antonio Vizcaíno el día
5 de enero del presente aiio en'la fábrica económica mexicana
(molino de Santo Domingo) por la cual conferencia quedó Vizcaíno
despreocupado, y convencido de que la opinión general, acertada ó
errónea, es incontestable en sus primeros movimientos, por lo cual el
ejército sublevado Diodos los dias perdiá gente, pertrechos do guerra,'
recursos pecuniarios y opinión; y del convencimiento dbl Sr, Vizcaíno
resultó que el día 6 de enero por la tarde hubiese una junta de guer-
ra en el cuartel general del Sr. Santa-Anha, y con presencia de este
caudillo, Vizcaino protestó que no hacia fuego al pueblo su tropa,
cuya opinión fue adoptada por todos los generales, menos tres, y de-
todo resultó el levantamiento del sitio de Puebla, y la resolución .
de ponerse todos á disposición del supremo gobierno; y en compro-
bación de que la referida conferencia fue la causa' principal det
desistimiento, diré & V. que desde que so verificó la referida junta de
de guerra del general Vizcaino. y varios gefes y oficiales de su divi-'
sionque se Imitaban acainpadosen mi fábrica económica, me dejaron ,
á mí y á varios de mis dependientes sus equipajes, éovno que habían
de volver pronto por ellos ya reconciliados con su gobierno; y en
comprobación también de que mis consejos valieron para evitar' la
cfusio.ti de sangre de mis compatriota^ diré íi V. ijim e] scstó día'(tejí
levantamiento del sitio, y¡t í-1 rjírriío ¡Tconciliado regresó del nimbo-

. )f
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ilc Verncruz sobre Puebla, y sucedió que hallándome yo paseando íi
ruUillo junto al templo d<; los Remedios, eti ios suburvios de Puebla)

nimitio de A'mozoc, vi venir de dicho u ti a fuerte columna de caballe-
ría , ít cuya cabeza venia ei general de brigada D, Francisco Aválou,
ijnicn luego que me vio se dirigió hacia mí, y sin saludarme me dijo...
Yo he acompañado al Sr, Santa-Anua hasta Vireyes: él quería que le
acompañara mas; pero ya dije, que no: lo cual me confirma satisfacto-
riamente, de que él estaba y me hallaba en la inteligencia de mis
consejos en la conferencia habida con el general Vizcaíno."

lié aquí un incidente de aquel gran suceso hecho por anos hom-
bres de quienes no se esperaba. Portales medios conduce la Pro-
videncia Jos grandes acontecimientos cuando se apiada de los cla-
mores de los pueblos, y llega -el deseado momento de la miseri-
cordia.—ADIÓS.

NOTA. Entusiasmado el pueblo mexicano con la noticia del
triunfo de Puebla, excitado principalmente por el Sr. D. Antonio
Monjardin, originario de aquella ciudad^ y otros señores, reunieron
tula suscrieion de dinero en México y su, departamento para el so-
corro de las familias y personas que hubiesen padecido en el asedio
de aqualla ciudad, y en numerario se reunió la suma de ocho mil dos-
cientos cincuenta y tres pcsoa* no incluyéndose las cesiones de suel-
dos debidos á muchos dependientes de oficinas. La junta distri-
buidora de Puebla estaba presidida por el lllmo Sr. obispo, al que so
reunieron personas ;do acreditada justificación.

OTRA. Hay cartas en Méxiqo de Cuernavaca que dicen haber-
se notado allí la noche del grande ataque de Puebla, Jas fulguracio-
nes dé artillería y fusilería disparada en aquella ciudad.... Yo de-
searía saber si .podría presentarse tan lastimoso espectáculo causado
jíor una escaramuza ó por un ataque brusco y desesperado.




